4° Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

8 de Julio de 2009                                                                         Casa de EE- Mons. Aguirre                                                                                                              
Diócesis de San Isidro

En el Encuentro anterior, comenzamos a sumergirnos en el Principio y Fundamento: EE 23, vimos la 1ra.Parte:

El hombre ha sido creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro señor, y mediante esto, salvar su alma. 

Es decir: 

· “Vives
 pero la vida no te la has dado a ti mismo, sino que te la han regalado. Dios te regala la vida porque te quiere incondicionalmente…

· Te regala la vida para que la vivas con un sentido: “alabar, hacer reverencia y servir a Dios, siendo solidario con las necesidades de los hombres, tus hermanos…

Pero antes vamos a detenernos en otro de los consejos que San Ignacio dejo en el Libro de los EE, a los que llamó adiciones y que nos ayudan para mejor hacer los EE. Estas adiciones, son recursos que nos hacen entrar más profundamente en la experiencia de los Ejercicios
.
· Adición 3  -EE 75- = CONSIDERAR COMO EL SEÑOR ME MIRA

Es muy provechoso, antes de comenzar la oración, tomar conciencia de la mirada del Señor, sobre mi persona.  “El mirar de Dios es amar”…
“un paso o dos antes del lugar donde haremos nuestra oración, levantaré el entendimiento arriba, considerando como Dios Nuestro Señor me mira”  -EE 75-  

  Esto debe hacerse  en el tiempo que  lleva rezar un padrenuestro,  da mucho gusto considerar la mirada tierna y amorosa de Dios Nuestro Señor, La
 mirada de Jesús cala hondo en el corazón, nos mira a cada uno de nosotros con atención, no mira el montón, sino que me mira a mí, personalmente, lo hace con delicadeza, y con muchísima bondad. Me ve llegar a este rato de oración. Me está esperando para este encuentro. Luego hacer algún gesto de humildad (reverencial) que ayude: Una genuflexión, arrodillarse, besar la Biblia, etc.

Hoy vamos a seguir con los otros aspectos del P y F, que son parte del proceso de los EE. 

EE 23

Las otras cosas sobre la faz de la tierra han sido creadas para el hombre, para que le ayuden a conseguir el fin para el que ha sido creado. De donde se sigue que el hombre tanto debe usarlas cuanto le ayudan a lograr su fin, y tanto debe privarse de ellas cuanto se lo impidan.
· “Juntamente
 con  la vida se te dan las cosas, cuyo sentido es que te ayuden a conseguir ese “fin para el que has sido creado”. Por consiguiente, el arte de vivir estará en “saber usar de las cosas” tanto cuanto te ayuden y “saber desprenderte de ellas” tanto  cuanto te dificulten.

Para alcanzar es fin para el que hemos sido creados, Dios ha puesto medios para que nos ayuden. Todo lo que hay en el mundo está a nuestro servicio: riquezas, bienes de consumo y de cultura, carrera, profesión, proyectos de vida matrimonial, familia, amigos, salud, poder, prestigio...

TANTO DEBO USARLAS CUANTO ME AYUDEN

Y no me esclavicen. Que no me hagan perder libertad. 

Por lo cual es necesario hacernos indiferentes, a todas las cosas creadas, en todo lo que cae bajo la libre determinación o elección y no nos está prohibido.

De tal manera que, de nuestra parte, no queramos más salud que enfermedad; riqueza que pobreza; honor que deshonor; vida larga que corta y así en todo lo demás. 

· La “indiferencia” o libertad ante ellas supondrá otra de las claves del proceso. Dios te quiere libre y no esclavo…
· La libertad o indiferencia está en el orden a la elección  o la reforma de tu vida. Sólo el que es libre puede elegir, no así el que es esclavo.
San Ignacio dice  que, es necesario 

HACERNOS INDIFERENTES
“Es necesario hacernos indiferentes” a todas las cosas creadas, en todo lo que es concedido a nuestra libertad.

Esto de “hacerse indiferente” habla de un ejercicio, de ir cultivando ciertos sentimientos que nos ayuden a ir creciendo en libertad y elegir de este modo lo que más nos conduce al fin. Los Ejercicios nos van ayudando a aclarar criterios y encender el corazón para que se adhiera más a Jesús cultivando sus mismos sentimientos entrando en la lógica del amor que se pregunta: ¿qué más puedo hacer por amor al que me amó primero y se entregó por mí?
Solamente deseando y eligiendo lo que MÁS conduce al fin para el cual hemos sido creados.

DESEANDO Y ELIGIENDO  lo que más ayude a ser fiel al sueño de Dios sobre mi vida. 

Pero, ¿cómo se llega a esta libertad​?
Primeramente, es saberse creado, amado, y sostenido por Dios. Aquel que experimenta la gratuidad de su vida, puede comenzar este proceso de libertad.
Una de las bienaventuranzas de Jesús, dice: “Felices los mansos, porque recibirán la tierra en herencia”   –Mt.5, 4- 
Esta mansedumbre, que Él mismo Jesús tuvo, como actitud básica de su vida: “Aprendan de Mí, que soy manso y humilde de corazón y sus almas encontrarán alivio” –Mt.11, 29-.
Piet van Breemen
 tiene un escrito muy hermoso, sobre la mansedumbre, al que tituló: “La Prautes”: 

 “La palabra “prautes”, podría servir como resumen de las ochos Bienaventuranzas. Y lo mismo se puede decir de los frutos del Espíritu Santo que Pablo enumera en Gálatas 5,22: “El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, templanza”. Tampoco estas son nueve cualidades aisladas, sino nueve expresiones del mismo Espíritu que, cuando se combinan, retratan a un cierto tipo de hombre y de mujer, la imagen autentica de un discípulo de Cristo, un Cristiano.

La  mejor traducción bien podría ser “con un corazón apacible”, lo que sugiere ausencia de agitación.  La “prautes” describe a la persona que irradia serenidad. La verdadera serenidad consiste en la ausencia de preocupación. Es la paz de saberse aceptado por Dios tan como se es y abandonarse a su amor. Es descansar seguro con Dios en autentica intimidad con Él, sin lucha no tensión”
 La mansedumbre evangélica –prautes- ,  es fruto de una profunda toma de conciencia del amor que Dios me tiene tal como soy. Cuando estoy seguro de que Dios me acepta, puedo permitirme ser manso, porque si para Dios tengo tanto valor, ya no tengo necesidad de afirmarme. 

La certeza de la infinita ternura que Dios siente por mí me libera de todo interés propio; en consecuencia, puedo abrirme a los demás y cumplir mi tarea sin darme importancia. Y el resultado de todo ello es un desinterés por mí mismo que hace que mi actitud sea serena y benéfica”.
Como vemos, ser manso es fruto de saberme amado, y esto trae como consecuencia el vivir con entera libertad. Ya no nos aferramos a cosas, puestos  y personas, sino que vivimos la libertad de los hijos de Dios. Podemos decir, que aquel que es manso “posee la tierra de su propio corazón”, en ella habita en total comunión e intimidad con Dios y no necesita asegurarse con “avidez”, de cosas, personas y puestos, porque vive en un vínculo de gratuidad, con el Dios que le dio la vida para hacerla “fructificar”. “Ya sea el cien, el sesenta, el treinta por uno”-Mt. 13,23b-
San Ignacio, ve que este es el “puerto” al que hay que llegar en el proceso de los EE. Por eso, nos hace despertar los deseos más hondos que guardamos en el propio corazón. Deseos de más.               –“EL MAGIS¨-, como lo llama la espiritualidad ignaciana.
“La
 persona que opta desde los Ejercicios, es aquel que se decide por lo MÁS y MEJOR sirve a Dios. 

Elijo con Dios dentro de mi absoluta libertad apuntando siempre al MÁS. Es seguir la voluntad del Padre, al estilo de Jesús… Marca la vida, la señala, la vuelve otra, la hace diferente…
Los Ejercicios no son un proceso “voluntarista”, sino de disponibilidad a la gracia de Dio, sino que son una escuela del corazón, aprendizaje del amor, evangelización de la afectividad y del deseo, liberándolos de lo que impide el encuentro con Dios y la fraternidad, “las afecciones desordenadas”: el gusto desmedido por el tener, el afán manipulador de poder, el encorvamiento sobre uno mismo, la inútil perdida de uno mismo en lo superficial”.
La fe, el deseo, la vida toda, tienen nombre personal y único: Jesús. Toda la persona, su ser y hacer, queda integrada en Jesús, se llega así a una identificación afectiva con él, centro, sentido razón de nuestra vida y al mismo tiempo se vuelve compromiso  por el Reino. Es decir, para             “EN TODO AMAR Y SERVIR”.
TIEMPO PARA CONTEMPLAR

· Luego de contemplar la Presentación del Principio y Fundamento, vamos a “considerar como Dios nos mira. Sabiendo que “el mirar de Dios es amar”.

Es importante, animarnos a esta experiencia, ya que de ella, recibiremos la Gracia de sentirnos  aceptados en totalidad.
· Vamos a tomar conciencia de nuestra vida sostenida en las Manos del Creador.   Manos fuertes que sostienen y acarician mi fragilidad.

· Quédate gustando estás palabras de Piet Van Breemen: 

“La certeza de la infinita ternura que Dios siente por mí me libera de todo interés propio; en consecuencia, puedo abrirme a los demás y cumplir mi tarea sin darme importancia. Y el resultado de todo ello es un desinterés por mí mismo que hace que mi actitud sea serena y benéfica”.

Este es el Fundamento de nuestro servicio desinteresado: hacer de la propia vida, un instrumento que haga posible que Jesús siga viviendo, en medio de un mundo que se siente “huérfano de Dios”.
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· ¿Que cosas, personas, situaciones interiores, siento que hoy, no me dejan vivir en libertad?
· ¿Que necesita mi vida, en esta etapa, para poder sentirme en Manos del Dios Alfarero, que  valora todos mis intentos?
· ¿Hacia donde siento que Dios me invita a dar pasos de LIBERTAD?
· ¿Que gesto de fraternidad, me siento llamado a realizar?
hna.  Marta Irigoy

misionera diocesana

Salmo 131 -130-





“Señor mi corazón


no se ha ensoberbecido,


Ni mis ojos se han vuelto altaneros.


No he pedido grandes cosas


Ni he tenido aspiraciones desmedidas.





No, Señor, yo aplaco


y modero mis deseos,


Como un niño tranquilo


en brazos de su madre,


así está mi alma dentro de mí.





Espere Israel en el Señor,


Desde siempre y para siempre.
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